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Tríptico 

MARIo JURSICH D URAN y RYMEL EDUARDO SERRANO 

INSTRUCCIONES PARA LEER POESIA EROTlCA 

s 
UPONGAMOS QUE LA POEsiA COLOMBIANA empieza con 

Hem ando Domínguez Camargo. Supongamos, también, que sus 

poemas inauguran la poesía lírica y erótica en Colombia. Acepte­
mos, por comodidad lingüística o por una petición de princ ipio, que 

no desconocemos el significado de "Colombia" , de "poesía lírica" y tampoco de 
"eroti smo". Comencemos una historia . 

En el s ig lo XVII aparecen las primeras manifestaciones de eroti smo literario en 

e l país: e l Poema heroico de Domínguez Camargo y "Los afec tos espirituales" 
de la madre Castillo. La "Carta laudatoria" de Francisco Alvarez de Velasco y 
Zorrilla , "El aborto" de José María Frutos Rodríguez, los envíos galantes de 
Francisco Vé lez Ladrón de Guevara. las Poesías eróticas de Juan Francisco 
Ortiz, Amor y matrimonio de Rafael Pombo, los "Nocturnos" de José Asunción 

Silva, Cathay de Guillermo Valencia, el vitalismo de Barba, Tierra de promisión 

de José Eustasio Rivera, la galería femenina de Eduardo Castillo, el modernismo 
erótico de Miguel Rasch-Isla , el diván oculto de León de Greiff, el naturalismo 
de Eduardo Carranza y Arturo Camacho Ramírez, la sexualidad onírica de 

Aure lio Arturo, el culto uranista de Bernardo Arias Truji llo, el erotismo 
sonámbulo de Charry Lara, Amantes de Jorge Gaitan Durán, el "Tríptico 
cereteano" de Raúl Gómez Jattin y los Poemas de amor de Darío Jaramillo 

Agudelo son, entre varios más, los autores y las obras que desde entonces 
conforman una corriente continua - aunque a veces poco visible- de poesla 
erótica desde la Nueva Granada hasta el final del siglo XX. 

Por desgrac ia, no es posible decir lo mismo de la crítica. Desde el siglo XVII son 
raras las obras cuya preocupación fundamental ha sido, específicamente, el eros 
en la poesía o, si se quiere, en la literatura como conjunto. No forzosamente 
deberíamos ver en ello una carencia; se conocen antologías coloniales de poemas 
amorosos y una cantidad no menor de "guías" y tratados sobre e l arte de la 
seducción, la correspondencia y el lenguaje de las flores. Todo ello conforma e l 
subsuelo del universo afectivo y sentimental de una época , pero no coincide, o 
roza marginalmente, con la idea moderna de crítica literaria. Hecha esta salvedad, 
podemos decir que sólo hasta el siglo XX surgen obras cuyo tema específico es 
el erotismo. Los poetas deL amor y de la mujer ( 1936), de Gustavo Otero Muñoz, 
puede reclamar para sí el dudoso título de ser la primera recopilación de poemas 
eróticos en Colombia. Le seguirán, con años de d istancia, el Senrimentario 

(1986), de Darío Jaramillo Agudelo, El espíricu erótico ( 1990), de Fernando 

Guinard, Alvaro Chaves y Jotamario Arbeláez, Los poemas deL amor y el desa­

.mor (1992), de Juan Manuel Roca, y unos pocos art ículos que dan cuenta de l 
fenómeno. 
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Es el caso, por ejemplo, de Rafael 
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Es tos li bros 1 - y los ensayos dispersos, no reunidos en volumen- se caracteri zan 
a grandes rasgos porque eluden las cuat ro dificultades (podrían ser más) que 

suscita una his toria de l eroti smo en la poesía. 

Primero: ¿qué significa el vocablo ero tismo? ¿Con qué 10 asociamos? ¿Ante qué 
lo defin imos? En Colombia la crítica ha escogido tres métodos para responder 
a esa pregunta . El más común de todos, la descontextualización, se distingue por 

definir el s ignificado de la pa labra "eros" con inde pendencia de las circunstancias 

histó ricas. El procedimiento es cómodo, pero insostenible. En primera ins tancia , 
porque detennina qué es y qué 110 es "erótico" a través del tema . Lo que 

llamaríamos ins trumento de verificación se reduce a que en la obra aparezcan 
palabras relac ionadas con la noción de erotismo, referencias galantes , s ímbolos 

culturales de l Amor y alusiones al sexo o a las zonas erógenas del cuerpo. Lo 

que debería ser el producto de una relación y un diá logo ent re muchos elementos, 
se transforma en la presencia (o ausencia) de unos pocos. En segundo lugar, el 
método introduce, ta l vez por descuido, la noc ión de "progreso" en la literatura. 

Un poeta resulta más o menos "transgresor" y por lo tanto más valioso desde el 

punto de vista literario si en su obra la sexualidad oc upa un puesto privilegiado. 

No es extraño, entonces, que la ausenc ia de l tema se juzge como autocensura o 
como la manifestac ión de una soc iedad moralista y represora 2. Finalmente, el 

método es insos teni ble porque no permite explicar absol utamente nada . En 

efecto, en un ejemplo como e l anterior, ¿qué nos permiti ría comprender en qué 

cons iste e l erotismo de un poeta ?, ¿en qué se diferencia del que practican sus 

contemporáneos? y ¿en qué d ifiere de los paradigmas sociales, psicológicos y 
l iterarios de l momento? La respuesta es ineludible : un punto de vista histórico. 

Incluso preguntas laterales - ¿por qué determinados autores nos parecen 

ingenuos, cuando antes nos parecían atrevidos? y ¿qué nos garant iza que nuestros 

mode los no se consideren, a la vuelta de diez años, como nosotros consideramos 
a los poetas eróticos del s iglo XIX?- sólo pueden responderse acudiendo al 
punto de vista y a la diferenc iación his tórica . 

) 
El segundo método es la oposición binaria . Lo utiliza Jorge Zalamea cuando 

afi rma que las épocas se dividen en "masculinas" y "femeninas". Epocas de s igno 

femenino serian "aquellas en que e l espíritu de caballería reemplazó a l de 
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cruzada, o en que el neoplalonismo desplazó al neopaganismo de los renacent is­

tas, o en que el esprit de finesse y la mezcla peligrosa de ternura y libert inaje 
trataron de embaucar a los racionalistas de los siglos XVII y XVIII , o en que el 

cáncer romántico decimonónico devoró las células mas vivas logradas en los 
difíciles partos de 1789, 1848 Y 1871 " J . Es ta concepción de la his toria fue 

acuñada por Zalamea en unas conferencias que dictó en la Universidad del Valle 
en 1969; podemos pensar que la meditó con premura, atend iendo muy poco a las 
consecuencias metodológicas de l postulado. Habria que subrayar consecuencias. 
y es que, tal vez s in percatarse, Zalamea estaba trasponiendo la oposición 

clásico-barroco de Heinrich W61fl in a la histo ria de la literatura y, mas 
específi camente, a l eroti smo literario. La d istinción puede ser de gran ayuda y 

en determinados aspectos ilumina, pero en la misma proporción en que 
enceguece. Para comenzar, suscita problemas relac ionados con la misma 

concepción de la his toria. ¿Qué entendemos y sobre todo qué va lores le damos 
a los conceptos "masculino" y "femenino"?, ¿con base en qué podemos ca lificar 
de "masculino" a un periodo his tórico?, ¿significa eso que los períodos femeninos 

son decadentes?, ¿significa también que son idealistas, mientras que los 
masculinos serían realistas? 4. Asi, la distinción, que en un principio parece 

manejable, se transforma, al apoyarse en presupues tos difíci lmente sos tenibles, 

en una polari zac ión que entorpece el entendimiento del problema. 

El ya ci tado Otero Muñoz ejemplifica el tercer método: la sucesiv idad. A grandes 
rasgos éste consiste en imponar de la biología un térn1ino aplicado orig inalmente 

M OlII(lli(lS, acuarda dc Delxmt Amllgo, Metlclhu. 1940. 
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a la a pHric ió n de espec ies vege tales y desilrTo llarlo en la histo ria de la Iitera tur<'l: 
e n e l pró logo a Los poemas del alllo r y la lIIujer , m uy úti l por lo demás, O te ro 

Munoz. afinna que "Conquis lad<l la independenc ia, los poetas pud iero n pensar ya 

en si mis mos e interesttr con s us do lores o co n s us di chas pe rsona les. Escuchá­

fa nse desde ent onces en lodas nuestras se lvas cantos PlI amor, a la naturaleza , a 

1 
. 11 S 

c uanlO mueve noble me nte (\ cafa zon ' . 

Las dificultades q ue 10 anterior pl <l. lltea son evidentes: resulta inadmis ible separar 
la litera tUT::l. co lon ia l de l<t producida después de la Independencia, maxime s i 

que remos o btener una idea o rg<1 nica de c iertos desarro llos. En este caso, l<t 
sepafélción se explica po rq ue c uando Otero Mutloz esc ri be e l pasado co lo nial era 

d ifíc ilment e comprendido en la h istoriografía americana . As í, luego de 

desc<tl ifica r <t todos los au tores de los s ig los XVII y XV III , concluye dic iendo 
que "Cu<t ndo nues tros pueblos exigieron el reco noc imiento de sus derechos 

desplaz<tdos; cuando comenzaro n a caer y quebrantarse los g ri llos, brotó por 

primerc¡ vez la inspirél cióll poe tica, cuyo geOl len había puesto Di os en e l espírit u 
de la raza y en e l esplendor de lél nat ura leza america na" (,. En c ierto modo, e l 
esq uellla de Otero Munoz es Ulla c ur iosa interpretac ión de l positi vism o del s ig lo 

X IX: el primer ('s tad io de l <trIe se rian los c<t nl os e pi cos pues correspo nden a la 

celebr<tc ió n de los he roes y la fundac ión de l<t ll<t c io nil lidad . En seguida , como 
segundo estC'l dio, vend rían el es ta blec imiento de las c iud;ules y el soj uzgC'lmiento 

de la natura leza (Si/m a la agr icullura de la z.ona lórrida) y po r último haria su 

aparic ió n e l ego de ci1da poe ta. Si e l m ode lo como cons trucc ió n teórica no carece 

de lóg ic¡¡ y eS sugest ivo, en la prác tica adolece dt> tod<ls las impe rfeccio nes y 
correc ti vos que le int roduce la histo ri(l. . 

COllt m es tas tres formas de lec tura conviene enfC'l t iza r que lo e ró tico es e l 

resultado de unil cOllvenc ió n y por lo tanto un term ino cuyo significado es 

inest<lbl e. Al hablar de ero tismo no podemos ni sis tematiza r su uso ni impo nerle 

un significado cohere llte, pues el concepto no só lo ha sido com batido, si no que 

tam bien es contrildic tor io e in tem amente confl ic tivo. De todos m odos, para bien 

o para mal, no podemos dejar de ut ili za rlo. Debe entenderse, no obsta nte, q ue 

cada vez q ue se USil es tamos en la obli gac ió n de rede fin ir su s ig nificado, sus 

contmdi cc io nes inte mas y exponer sus incons is tt>nc ias re presentaciona les y sus 

d ilemas. Lo erótico no es algo q ue podamos de fin ir de una vez y luego utili z<t r 

ind isc ri mi nac!<l ment e. El concepto, si surge , debt> aparecer <1 1 final de la disc us ió n, 

no al principio. (Estil ildve rtencia deber ia precavernos contra la boga, muy 

d ifundida en la ac tu<l lid<ld , el e conceder v<ll or de ru ptur<l a lodo poeta que ut ilice 

te mas de Car<1Cle r erótico). En s intes is, una h istori <l respo nsable del tema de bería 

pa rt ir de un<l tri ple cons ide rac ión: q ue se entiende por eroti sm o, cwi l es su 

func ió n e n la soc iedad y c utt l en la obra literaria. Es ta matizació n no sólo es la 

úni ca fOOlla de im ped ir tOc!<lS J;¡S v<l gueclades que ci rc ulan al respec to, s ino 

t(l. l1lb ien de dil tlc iel;¡r e n qué cons iste l<t tmllsgres ió n - Ii te r;¡ ria , social, Iing üisti· 
C<l ele un poem<l eró ti co. 

Va lga corno ejemplo el famoso C;¡SO de la en ig mática Eddil 1 . H;¡c ia 1855 

em pezaron a verse, pri me ro en rev is tas de Colo m bia y despues e n cas i toda 

Hisp;¡ noamúica, los ve rsos ele una mujer desconocida, cuyo tímido no mbre no 

dejaba sospechar la audac ia de s u poesía. Edda escrib ía ve rsos com o "Cuando 

roza tu brazo m i vestidoJ c U;lnc!o s ie nto tu mano ... ¡yo no sé !! L ívida salto atras 

c ua l león herido! y ta mba lea trémulo m i p ie". Le ídos con nues tra perspectiva , 

resultan no sólo sentiment ales s ino exagerad;¡mente c ~ st os. Sin embargo, en su 
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momento se cons ideraron como autént icas n ores del mal. ¿Qué veían los lec tores 
del s iglo XIX en esos poemas que les parecía tan provocador? Caric ias, y sobre 

todo caric ias femeninas. En la organizac ión memal dec imonónica ese tema, la 

demanda erótica de las mujeres, constit uía un tabú; las mujeres no sólo ca recían 

de c uerpo sino que tampoco deseaban. En este se ntido, al aventurarse m<Í.s alla 
de los límites trazados por la moral y la devoción re lig iosa, Edda esta blecía una 
ruptura con el paradigma soc ia l (que censuraba el tema) y con e l paradi gma 
literario (que no se atrevía a expresarlo) . 

El segundo problema es arqueológico. Falta investigar en numerosas fuentes no 

para descubrir poemas o autores inéditos - lo cual carecería de sentido- , sino 

para recopi lar toda la bibliografía sobre el tema . Eso pennitiría , además de 

enmendar atribuciones fa lsas 8, establecer la compleja red de prohibiciones, 

libertades y códigos ante la que se define e l eroti smo en la poesía colombiana . 
Por otra parte, debe tenerse en cuenta que esa lec tura se denomina arqueológica 

por dos razones: porque explora en un terreno desconocido y porque <l rti cula los 
materiales e n func ión de su va lor en el conjunto y no en fu nc ión de su va lor 

intrínseco. Un poema como "El aborto" 9 de José María Frutos Rodríguez cobra 
sentido s i consignamos que fue redactado al finaliza r el siglo XVIII , cuando el 

tema era virtualmente desconocido en las literaturas colombiana e hispano­
americana. No importa que su va lor poético sea mínimo; no import<l que resulte 

una traducción más o menos afo rtunada de dos modelos europeos; lo dec is ivo, 
en este caso, es que la s :ngularidad del tema lo convierte en un pequello 

monumento de nuest ra lírica . 

Tercer punto: la poesía femenina . Desde por lo menos quince años atrás 

Colombia en part icular y América Latina en general han presenc iado la eclos ión 

de un copioso grupo de autoras cuya mayor preoc.upación, s i se juzga por la 

insistencia en un tema, es re ivindicar el cuerpo y la sexualidad femeninos. Al 
menos en nuestro país, ese fenómeno debería juzgarse con una perspecti va 

sociológica y demográfica antes que literaria . En casi toda la poesía de mujeres 
se manifiesta una comunidad de vocabulario ("cuerpo", "orgasmo", "desnudo", 

"espejo", "abismo"), de metáforas (la pas ión como una fiesta), de temática 

(brujas, pitonisas, bacantes, lo que pudiéramos llamar marginalidad felnenina) e 
incluso lecturas (Alejandra Pizamik) , cuya proliferación impide un juicio 

indi vidual. No constituye, por lo tanto, ninguna dec laración de supremacía 
genérica decir que, con algunas excepciones - ¿sor Josefa del Castillo, Em ilia 

Pardo Umaña, María Mercedes Carranza?- , la poesía femen ina debe investi garse 

con instrumentos soc iológicos y no específicamente literarios. Con e llo se 

establecerían nexos entre la escolaridad, e l voto femenino, los códigos morales, 
las leyes públicas, los mitos y la higiene, de una parte, y la autopercepción 

femenina del c uerpo y su correspondiente expres ión lingüística de otra. 

Cuarto: homosexualidad, lesbianismo y violac iones a l código. No seria honrado 
emprender una his toria de la poesía erótica s in tener en cuenta las manifestac io­

nes de uranismo y homosexualidad femenina o las transg resiones como e l 

adulterio, el sadismo, e l abandono y el rapto. Por e l momento no se conocen 

poemas anteriores al s iglo XX que expongan los desvíos sexua les en s ingu lar, es 
decir, a tra vés de un em isor gay masculino o femenino - en e l segundo caso, los 

que se conocen, como "A Lesbia", de Juan Franc isco Ort iz, son s imples 

recreaciones de un tema muy conoc ido en la Iiteratura- 10. Par<l encontmr fuentes 

al respecto debe acudi rse a los archivos judicia les, a las filia ciones de curas, él 
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Kir1l. baila rina exó!ica que 
se presentó en el Tea llo 
Bolivar y en el Teatro 
Guayaquil de Medellin en 
1940. fOlografia de Fr1In­
cisco MejiA (Centro de 
Memoria Visual, FA ES). 

los testamentos, etc . Serfa difíc il hallar en todo ese maremagnum documentos 
literarios a lus ivos al erotismo, pero no cabe duda que a partir de allí puede 
recons trui rse el contexto s imbó lico y materia) en que éste se inscribe. 

Tampoco'deberíamos desestimar la tradic ión oral. A través de e lla nos ha llegado 
la leyenda de una cofrad ía homosexual en el modernismo. Se dice - pe ro habría 
que corroborarlo- que Víctor M. Londoño y Max Grillo fue ron amantes ; circulan 
vers iones - que también deberíamos funda r con documentos- de la homosexuali ­
dad de Tomas Carrasquilla . Esta observac ión resulta cruc ial en la medida en que 
un poema no sólo es lo que dice s ino también lo que lo rodea. Y, en casos como 
e l de la poesía e rótica, la reconstrucción de l contexto nos otorga no una lectura 
mas "correc ta " de l poema , pero s i una mayor defini c ión de las condiciones 
primigenjas de su emis ión. 

* * * 

En las pag inas que siguen intentamos ser fi e les a lo dicho. Ante la ausencia de 
historias soc iales que nos permitan reconstruir e l contexto en que fueron escritas 
las obras y por lo tanto cotejar e l discurso erótico de cada autor con e l canon 
social y lingüístico, decidimos realizar una lec tura puramente fonnal - es deci r, 
intem a- de tres poetas: Hernando Domínguez Camargo, Aure lio Arturo y Jorge 
Gaitan Durán. No se nos escapa que una lis ta como esa deja un vacío enorme en 
la Colonia y e l modernismo, sobre todo en las figuras de Rafael Pombo y José 
Asunción Silva. Como res puesta sólo podemos aducir que, inicialmente, no 

pensamos hacer una historia literaria , s ino ilustrar mediante unos ejemplos mas 
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o menos representativos la inestable noción de erotismo en la poes ía colombiana. 
AUn así, cabe decir que esa lectura se organiza en torno a un eje bastante claro: 
la tensión, manifiesta en toda gran poesía erótica, entre e l eros y e l agape, entre 
lo sagrado y lo profano. A menudo se ha dicho que el término erótico es 
internamente conflictivo porque expresa una realidad contradictoria ; en é l se dan 
c ita, como lo atestigua la poesía mística, un reclamo de Venus y un reclamo de 
trascendencia. Convencidos de que la mejor poesía colombiana es tens ión y 
sublimación, anhelo serafico y goce carnal , hemos rea lizado una lec tura que 
ilustra en lo posible la fecundidad de ese conflicto. 

DOMINGUEZ CAMARGO: EL CUERPO Y LA PASION 

El erotismo, que se refi ere a la pas ión amorosa, no necesariamente tiene por 
objeto a una criatura morta l. El amor ent re dioses y humanos provocó en el 
mundo griego algunos de los más be llos poemas e róti cos de I ~ antigüedad . 
Calipso y Odiseo, Zeus y Leda , Apolo y Dafne, e tc., constituyen var iac iones 

sobre un mismo tema cuyo paradigma bien podría ser la historia de Ve nus 
(o Afrod ita) y Ado nis. Su trág ico desenlace da pi e a la maldi c ión de la diosa 
de l Amor, por medio de la cua l se condena a los amantes a purgar s u pas ión 
con e l infie rno de la pérdida. 

Es significativo que en la mitología grecorromana este tipo de romances se 
produzca por inicia tiva de los dioses: es e l amante divino quien seduce al 
humano. Lo inmorta l se enamora de lo mortal, lo eterno de lo efímero; e l espí ri tu 

desea al cuerpo. Y es que la esencia del erotismo es la comunión de lo espiritual 
y lo carnal. Zeus encarna en un toro, en lluvia aurea, para poder poseer a sus 
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amadas. El principio acti vo de la re lación amorosa, la pas ión o el deseo amoroso, 
a lienta en los dioses; el pasivo, en los bellos mortales c uyos cuerpos atraen lo 
divino como un árbol al rayo que ha de aniquilarlo. La ruptura del orden moral 
cósmico, la transgresión de los limites que separan lo celestia l de lo terreno, es 
resuelta - a l ponerse en peligro e l equilibrio del cosmos- con la des trucción o 
sacrificio del amado o con su metamorfosis en una planta o cualquier otro 
e lemento natural. El desvario de los dioses convierte a sus elegidos en víctimas. 
El contacto con e llos equivale mas a una profanaci ón que a una sacralización 

del c uerpo. 

El mito amoroso po r excelenc ia de l eroti smo pagano es, corno se dijo, e l de 
Venus y Adonis, tema de uno de los primeros poemas escritos por Hernando 
Domínguez Camargo, el "Romance a la muerte de Adonis". Pero no es la 
cosmovis ión panteísta de la mitolog ía helénica , obviamente, la que se manifiesta 

en e l cura neogranad ino. El arquetipo del amor divino es para Domínguez 
Camargo la pas ión de Cristo, cuya c ruc ifixión es uno de los temas mas obsesivos 

de su poesía. 

El Poema heroico a san Ignacio de Loyola es un intenso y prolongado canto a 

la sant idad, es decir, el ac to recíproco por parle de l hombre mediante e l cual se 
ofrece al dios que se ha sacrificado prev iamente por é l. La divinidad ha seducido 
a su amado al brindarle su carne y su sangre, tentandolo con su propio 
sufrimiento. El erotismo de Domínguez Camargo se fundament a en el do lor y no 

en e l placer, en la entrega y no en la poses ión. Al ac to amoroso del dios que 
enca ma para redimir a l ser mortal y posibi litar su resurrección, la c riatura 
seduc ida, el santo , responde con el martirio , la renuncia a l cuerpo o su 
mortificación, en aras de l ser espiritual. 

Para el poeta santafereño el cuerpo se erotiza en la medida en que sufre y su 

deseo se sacia en el do lor. En e l "Romance a la muerte de Adonis" e l ardor 
pas ional de Venus, que corre en busca del esquivo adolescente, se describe as í: 
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Al pequeño pie el coturno 
le pone armijias prisiones, 
blando muro a dura espina 
que a tamo beldad se opone. 

Fuentes le abrió de coral, 
quizá previniendo elllOflces 
que tanto fuego tuviese 
por la sangre evacuaciones. 

Hilos de rubl deSOla 
para que su nieve borden, 
con que en la tez de las rosas 
lácteos purpureó candores. 

Ramos de sangre en tal cielo 
jueron cometas atroces 
que le escribieron desastres 
en tan sallgriemos renglones. 
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Espoleóle a su desgracia 

con la espina y arrojóse 
desde el risco del amor 

a l zarzal de confusio nes. 

Trajinaria de distancias, 
la vista escudriña el orbe, 
ve un atleta con la muerte 

luchando en rojas unciones. 

La Venus martirizada por las espinas que bordan sus blancos p ies con puntadas 
sangrientas , se abalanza sobre el muchacho agónico. Es su agonía lo que inflama 
su pas ión. Mancillada la belleza de Adonis por la muene. la diosa ya no busca 
consumar el placer en su cuerpo , s ino sufrir en é l. Ya no desea saciarse, sino 
sacrificarse: 

Mira al cielo de su rostro, 
que a lum bran zarcos soles, 
y halla que a eclipsar/os vino 
la luna de su deso rden. 

De las mejillas, que en rosas 

desabrocharon borones, 
s i bordados, no alhe[{es, 

cárdenas violetas coge. 
El panal dulce del labio, 
que entre ambrosia daba olores 
si es ámbar flor maltralada, 

hiel al néctar corresponde. 

Mas las vlboras de sang re 
que se arrastran por las flo res, 
nueva Eurldice, la muerden, 

miembros de mármol la ponen. 

Rabiosamente se arroja, 

y es el remedio que escoge 
beberle en la boca el mismo 

veneno que la corrompe. 

La boca avecina al labio, 
a heredarle el alma, adonde 
como llegó Venus Mu erta, 
a lterna muerte matóles. 

La implacable sensualidad de los versos del romance son ev idencia formal de un 

erotismo refinado y sublime. Hem ando Dominguez Ca margo es lo q ue podría 
llamarse un poeta plastico; sus imágenes parecen escult uras perceptibles por 
todos los sentidos. Hacer poesía para él es volver palpable lo real, representarlo 
sensorial y emocionalmente. La lectura de sus poemas es una experienc ia 
radicalmente sensitiva y de ninguna manera intelectual, como podría sugeri rlo su 

elaborada composición. 
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Bartquun ~" d~scnllso, acuarela sobre papel , Pedro Nel 
G6111ez, 1960 (Colecci6n Bibliotec<1 Luis-Angel Arango). 

Vlla pnrtja dt bar~qlluos, acua rela sobre papel , Pedro Nel 
G6mez, 1958 (Colecc i6n Biblioteca Luis-Angel Anl.ngo). 

La laboriosidad del autor del Poema heroico, su paciencia artesanal, no 
desmiente s ino evidencia su vocación escultórica. Lo que atrae al poeta de un 
modo incis ivo es la corporeidad de lo real : el cuerpo de los ríos, de las frutas, 
de los hombres, el cuerpo de Dios. Y los modela con parsimonia de artista . 

Es así como sus representaciones de la pasión divina parecen verdaderos 
cruc ifijos sangrantes y adoloridos, los cuales se yerguen en la imag inación como 
una efigie en carne viva: 
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En dos cruzados maderos 
nudosos monstruos del bosque, 
que aún para leIlas son rudos, 
si para trOI/COS disformes, 

COIl mds heridas que miembros 
vinculado miro a un hombre, 
víctima que pénsil muere 
porque vivan Absalones. 

) 
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Sierpes de rubí se arrastran 
por la libia de aquel monte, 
benjamines que, si nacen, 
es porque matan atroces. 

Matricidas que revientan 
porque la piel los aborte, 
y en la palma de las venas 
son palpitantes estoques. 

( l/ A la pasión de Cris to ") 

En e l Libro 11 de l Poema heroico, donde se descri be el cris to que san Ignac io 
instaló en la cueva de Manresa, la plastic idad de las imágenes gana en vit alidad 
y desenvoltura : 

y erigida la cruz, ensangrelllada 
desde el mástil aL gajo cortezudo, 
se dobla el peso del cadáver yerto, 
que eleva a Cristo vivamellle muerto. 
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Cuarro lo Fan de obsfinado acero, 
fIIal del marti/Jo clavos doctrinados, 
que oprimen crudos, más que él rompe fie ro, 
las blancas manos y los pies nevados: 
cada cual, sobre boto, asi es severo, 
que en cárdenos flLbies desarados 
al que fue el para iso de los ojos, 
cuatro raudales lo desTan, rojos. 

El pecho esconden, cuando el rostro niegan, 
enmarO/iodos olidas del cabello, 
que cualldo crespas La cerviz anegan, 
se derrama n in cierras en el cuello; 

bajeles sus dos ojos las navegan, 
y en lo sangriemo naufragó lo bello; 
las luces wrbias, que el naufragio agota, 
en nifia y n¡/ia se aparecen, rota. 

Dific ilmente se encuentra en la poesía americana una escritura tan intensa a nive l 
sensorial, una tal exacerbac ión de los sentidos para la c ual no hay ténnino más 
adec uado que el de vol uptuosidad . Sin emba rgo, en la escultura re lig iosa de la 
época colonia l hispanoamericana es posible hallar una réplica del arte de 
Domínguez Camargo: en las imágenes de los mártires y cri stos c uya torturada 
be lleza no pretendedia producir admiración ni placer, s ino arre bato y piedad: 
com-pasión, comunión pasional con el otro. 

Lo que se propone e l poeta es sentir el cuerpo de Cristo; degus tarlo , s i es 
posible; palpar el Verbo hecho carne: convertir en experie nc ia corpora l la 
contemplación de Dios: 

Abierta en dos mitades la grallada 
del pecho, desunido grano a grano, 
si no ya hueso a hueso, declaraba 
lo que el rigor descoyullfó tirano; 
y COII pasión piadosa deletreaba 
en lodo aquel cadáver soberano, 
cuyo pecho, ensanchando las heridas, 
purpúreas franqueaba al (rOllco vidas. 

(" Poema hero ico", Libro I1 ) 

En o tra est rofa, Domínguez imag ina que a lgunas abejas se posan en los lab ios 
de Cris to para endulza rlos con el néc tar recién colec tado : 
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De ulla escuadra que al campo el j ugo tala, 
esta y aquella se perdió abejueLa, 
y hasta la lengua cariíiosa cala 
la qlle, aljófar cargado, al labio vuela: 
la trompa alivia y aligera el ala, 
y en borrarle la hiel fOil dulce vela, 
que, venciendo amargores sus porfías, 
nadan los labios dulces ambrosías. 
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Si la mística renacentis ta española proponía una comunión inmaterial con Dios, 
un sosegamiento total de los sentidos para que e l alma entrara en contacto con 
el espíritu puro del esposo, el mistic ismo barroco en Hispanoamérica aspira a una 
comunión camal : sufrir a Cristo en y con e l cuerpo; flagelar la propia carne para 
compartir su dolor, como 10 hace san Ignacio en la cueva de Manresa, sometido 
a un ayuno y a una disciplina tales que en lugar de apaciguar su pasión la 
estimulan aún más: 

Carnosas las pupilas, siempre rojos 
los párpados del llamo, han relirado 
hasta el casco, cansados, sus dos ojos: 
dos en ellos cislernas se hall quebrado, 
que retener 110 pueden los despojos 
del raudal de aquel llamo arrebatado, 
que rompiendo en el rostro suavemellte, 
en mucha barba esconden su corriellle. 

Las rodillas clavado a Ul/ risco rudo 
de sus cordeles al mellar amago 
la espalda golpes le rebate, escudo 
del que resulta sanguinoso estrago: 
ell el pecho le rompe un calllo crudo, 
COIl allemas heridas, ancho lago; 
y en el Cristo, a quiell voces da devotas, 
lluevas imprime llagas con sus gOlas. 

La diferencia que ex iste entre e l mist icismo de la "noche oscura del a lma" y el 
de la "disciplina" de la carne es semejante a la que distingue a l idealismo 
apolíneo de la fi losofía platónica de las concepciones órficas centradas en el culto 
al dios Dionisios. Para Platón, e l alma habita el cuerpo como un recluso a lado 
en una cárcel de la cual ha de volar algún día. Pero para e l orfismo ella no está 
adentro del cuerpo sino consustanc i3da con él : el alma es el fuego vital , la 
pas ión, la sangre de Dionisios descuartizt\do por los Titanes, quienes la beben y 
adquieren su inmortalidad. También la ticrra regada con esa sangre es fértil de 
ahí en· adelante, y la vida es posible en e l lado no divino de la realidad, en la 
naturaleza y el hombre. 

El alma no se manifiesta sino en el derral/Iamiento de sallgre, al verterse desde 
el adentro individua l hacia el afuera, al entrar en contacto con el Todo. No se 
trata de apartarse de l cuerpo, sino de hacerlo fluir, sangrar o llorar, para que deje 
de ser un "yo" atrap:ldo en una anatomía particular. El cuerpo se des· integra, y 
de este modo se integra en lo otro, en ese otro cuerpo que e l de Dios. 

Para Domínguez Camargo, Cristo es una vid que al exprimirse se Iransfonna en 
vino, se ofrenda en alma y cuerpo: 

Sangrienltl vid, al cuerpo le desatan 
de cinco mil agravios los rigores, 
cuando en pámpanos rojos se dilatan 
los que el golpe cuajó yerros lil'o res; 
y ellfre las venas que mejor recalnn 
eu cárdeno zafiro sus rubores, 
negros brolan racimos, que crtieles 
la clausura 11 0 sufren de las pieles. 
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La penitencia_ por e llo, mas que un casti go del cuerpo es un acto de erotismo 
sagrado : el penite nte experiment:l ICl misma pas ión del amante, del dios 
cfllc ificado. El éx tas is. la unión l11is ti ca, se produce cUCl ndo brotan la sCl ng re y las 
lagrimas, cuando el dolo r deja de serlo y se conviert e en amor y el c uerpo en una 

fuente in<lgotClble que fluye hac i<l lo ete mo. 

Dios y hombre se abr<t~an en e l do lor. Si n pérdidas, pues se redimen ll1utU<lmen­
t€'. Aí fin y al cabo, ellllito cri s ti ano no es trágico: e l amante se transfonna en 
e l <llllado y el amado en e l amante. El amor no cngendra do lor; e l do lo r engendra 
el ctlnor. La conclus ión del acto erótico, de la agon íCl, no es la metamorfosis si no 

la resurrecc i6n. 

LA M UJ E R EDENI CA DE "M ORAD,I AL SUR" 

Mas, ¿qUIén em esa aIra. rrilllula //Iujer en el saló" profundo? 

¿quién la bella criamra ell Huestros sueiios profusos? 
¿ Quizá la esbelta beldad por quiell call1aba nuestra sangre? 

¿ O osi, tan jO\·(' II, de luz. y si lencio, ""estra lIladre ? 

O acaso, acaso esa /l/l/jer era la 1¡,¡Sllla lIlúsica, 

la desnlldtl mlÍsica {J\'all:alldo desde el piallo, 
a\"{lIl :ando por el largo, por e/ oscura salón CO IIIO eH Ull suelio. 

("Ca nc ión de l aye r") 

¿Qui én es la mujer en los poemils de Aurelio Arturo? ¿Cual es el or igen de l 

erOI iSlllo que jadea e n sus versos ritl11icilmente ondula ntes, que an ima todas s us 

imágenes? Responder a ello impl ic<lría descorrer c'" l velo no sólo de l mis te rio de 

la poes ía de l aulo r d e! Morada al sur s ino el de loda la poes ía . La mujer posee 

en su canto la dignidad de un Enigma o, s i se prefiere, de un arquetipo 

fundam entaL es una llIetáfom pura . 

Pam Aur~lio Arturo el {l c to poético cons is te en 1<1 evocación s imultánea de l 
pasado personal y mítico: en la "remembranza", que Imis que la 

. . 
re-memorac lon 

de un ins tan te )'a vivido, un gesto de la memori a ind ividual , es la revelac ión a 
traves de un rec uerdo de una realidad trascendental (cuyo ámb ito no es e l del 

poeta s Ino e l de la poesía). 

As í pi paisaje contcmplado durante la infancia se con vierte, a l ser rememorado, 

en e l cue rpo cósmico de la Mad re Tie rra, en e l Paraíso o rigina l (ya decía León 

Bloy que e l Edé n bíblico es una alegori il de l sexo fe menino): 
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Yo alllé 1m pais que lile es U/1Cl dOl/ceJla, 

UI/ fIllI/or hOlldo, un fluir sin fin , w¡ árbol suave. 

Yo allle un pais y de él ¡raje ulla es[reJla 

que me es herida e /l el cosrado, y [raje 

un griTO de mujer ellTre mi carne. 

EI/ la /loche balsámica, I/ oche joven y suave, 

cual/do las airas hojas ya son de luz, eTernas ... 
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Mas si tu cuerpo es tierra donde la sombra crece, 
si ya en tus ojos caen s in fin estrellas graJldes, 
¿qué encolllraré en los valles que rizan alas breves? 
¿ qué lumbre buscaré s in días y sin noches? 

("Canción de la noche ca llada") 

La sexualidad en Morada al sur es la de los sueños o ensoñac iones mas 

profundos, c uando e l abrazo corpora l es la imagen de la comunión con e l Ser, 
de una fusi ón m ística que cont iene pero a la vez desborda infin itamente la 
experiencia de la u.nión sexual de un hombre y una m ujer, de un yo y otro yo 

con nombres propios: 

¿cuál es tu nombre, tu nombre tierra " da, 
tu nombre Herminia, Marta? 

(" Remota luz") 

Las fi guras femeninas son tan sensualmente carnales como idea les. Hasta en 

aquéllas que parecen provenir del pasado persona l de l poeta sus identidades se 

dis ipan para transparentar o tra rea lidad, para revelar la presencia de lo femellino 
en s í, de lo cual el ser amado, al ausentarse, se vuelve un s imbolo. En la 

remembranza e l instante se hace eterno, lo recordado se transfo rma en imagen 
de una experiencia no vivida s ino presentida; reali zada e n una di mensión 

trascendente al yo pero en e l cual éste también se ha lla. Es la remembranza la 

que erotiza , a l espi rit ua liza r la experiencia carnal y volverla e locuente , 

inolvidable. No es erótico e l acto corporal s ino su evocac ión. Aque l no es más 

que el preludio de la unión que se consuma en la soledad , e n la interior ización 

de la amada. 

F¡;a. /lillfa fllllarlfl p or Ztll$ rOIl d gorrión grande. acwHda sobre pa pd. Pe<tro Nd GÓmo,; z. 1966 (Coll'((jOII 

Oibliol<.:ca LuiS-Angel Amngo). 

Figl/f(¡. ólo,;o sobre Io,;]a. Luis Caballt-ro. 1968 (CO!cCciUII BihliO!l'ca Luis-AlIgt'l Arallgo). 
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Déjame ya ocultarme en TU recuerdo inmenso, 
que me (oca y lil e citIe como Uf/a niebla amante; 
)' que la (ibia tierra de (u carne me ariore, 
ah isla de alas rosadas, plegadas dulcemellle. 

(" Madrigales", 1) 

La mujer es la entidad más sublime en la obra del poeta nariñense. Los 
momentos más altos de su escrit ura están s ignados por lo femineidad : las 
imágenes de la madre o de la nodriza en sus evocaciones de la infancia, o la de 
la amada sin nombre y s in rostro, s in contornos prec isos, que se confunde con 
la naturaleza o e l Alma Uni versa l. En cualquier caso la mujer, lo femenino, 
s iempre suscita el anhelo del retom o a la un idad primordial. Tal vez el objetivo 
centra l de la poesía de Aurelio Arturo sea e l de recuperar e l paraíso: regresar al 
vien tre mate rno, a la inocencia de la niñez, al regazo de la nodri za donde ocurría 
la eternidad: 

Yo miro las /l/ol/(OIias. Sobre los largos /l/uslos 
de la l/ adriza, el suelio me o/argo los cabellos. 

(" Morada a l sur", 11) 

o regresar a lo profundo de los bosques y la noche para espa rci rse entre las 
hojas, las es trellas, e l vien to, la "piel sinuosa" de la ti erra y recobrar IR ide ntidad 
con el Todo. Tal re integración se expresa con sím bo los eróticos, obviament e, y 
viceversa: la naturaleza es mujer ; la mujer es paisaje. 

El Para iso o Morada al sur de Aurelio Arturo es un pais donde impera la 
am lOnía, e l amor, e n donde todo acto es erót ico: e l c<le r de una hoja, e l rocío, el 
contacto con el viento; donde e l corazón de la mujer es un dcí t il mus ica l; y no 
hay ya cosas sino c uerpos que se abrazan: 

El aire besa, el aire besa y vibra 
COIIIO un bronce e ll el I(mite /olltallo 
y eL alielllo ell que fulgen las palabras 
desnuda, puro, roda cuerpo hUl/lallo. 

Yo soy el que has querido, piel sil/u osa, 
yo soy el que tú suelias, ojos fienos 
de esa sombra renaz en que boscajes 
abren y cierran párpados serenos. 

Qué noche de recóndiTas y graves 

sombras de hojas, sombras de IIIs párpados: 
eSfá en La tierra el grito m/o, ardiendo, 
y quema fu silencio como un Labio. 

(,'Qué noche de hojas suaves") 

Pero es te paraíso del amor absoluto es sufrido con profunda nos talg ia desde e l 

presente; es un edén de la a usencia a l que se ha accedido g racias a esa especie 

de sueÍio a la vez e fíme ro y ete m o en que consiste la evocación poética, la 
remembranza. 
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El ser amado ya no está alJa . Mas por e llo está s iempre; su rec uerdo es ta en 
todas partes: es la musica que anima la realidad, es la Poesía . 

El po (s que en rus ojos vive entre parpadeos, 
cama en ml COIl su largo sollozar innegable, 
rumora en mI, y el alisio de tu boca lIladura, 
y rumoran sin fi n los valles de tu carne. 
Oscura tú, y elllre la lu z sin tregua, 
eres un són ta/l hondo, tall hondo y dolorido. 

Dátil maduro, dátil amargo, escucha 
mi corazón al filo del viento, tu gemido, 
tu gemido gozoso, fU olor de flor abierta . 
Mecido en ti, lleno de ti se escucha, 
y da al viento ceniza de sus gritos. 

GAITAN DURAN, SA DE y EL S ROTISMO ABSURDO 

Para Jorge Ga itán Duran e l amor ya no es un modo de trascender, s ino de ex istir . 

Su concepción de l e rotismo no solamente intenta prescindir de lo divino, s ino 
además excluirlo. 

Decimos " intenta" a propós ito. Pues la ansiedad metafísica de l poeta es 
insoslayable . En El libertino y la revolución, uno de sus ensayos sobre e l 
marques de Sade, escribe: 

Cuando el deseo incendia a los amallles hasta que el orgasmo los 
funde en un solo ser, esta experiencia completa enriquece la 
imaginación para que el deseo se inflame de llUevo y los jUlIle en 
una más alta tensión erótica, hasta que los cuerpos canten al 
UI/ISO Il O CO Il la palpitación del COSIllOS. El erotismo es el esplendor 
supremo de la realidad: es el modo como la realidad imagilla y 
como la imaginación se realiza. Es la prue ba radi ca l de que 
es tamos e n e l mundo. Hablo por mI, pero también por los orros: el 
amor abre la puerta de lo universal. 

En su definic ión del erotismo, es llamati vo el hecho de que el autor haya 
subrayado la parte final. Nosotros habríamos destacado la antecedente: ... "es e l 
modo como la rea lidad imagina y la imaginación se rea li za". Le apostamos al 
c ie lo. Gaitán D uran quizo apostarle a l cuerpo. Aunque sabia que e l ero ti smo es 
ambivalente: es una ev ide ncia de que estamos aquí , y a la vez es un lugar 
imagina rio; en este acá particular y fragmentario que es el mundo, y simultánea­
mente en e l Cosmos, donde reinan lo unive rsal y lo uno. 

Ante la pregunta vi ta l de Sade que, como afinna Albe rt Ca mus, se fundamenta 
en la libertad de los instintos, en la plena reali zación de los impulsos sexua les, 
con el ÜJ1ico fin de satisfacerse a s i mismo, Gaitán Duran reivindica e l amor y 
la entereza mora l: la comunión con el ot ro, la inclusión en la relación erótica de l 
tú como destino y no como medio de auto::;a ti sfacc ión; y la intransigencia con lo 
absoluto, la aceptac ión de la indole continge nte del hombre y de la existencia (y 

por lo tanto de l yo y de su deseo). Dice e l poeta e n "Sade contemponlneo"; 
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/Jtlr('qUI'f1/ (Ir/gorro rOJo. aCILIITt'I a 

sobrl' ]JiI ]Jd, J>n tro Nd (1011 ]("/, 

1970 (Cokcclon B lbl lOlcca Luh.­

Allp.d Ar<l ll t!0) 

Los héroes de Sade no comunican COII la carne que zanjan, no le 
dan al Otro el placer, se niega" a fundirse en el nudo carnal; están 
perperuameme aparTe, Tensos denrro de un proyecto que los depasa. 
En S /l aislamiento magnifico parecen afi rmar que el negocio es 
eflfre ello y lUla trascendencia que no alcanzan, pero tampoco 
rechazan. Sus discursos 11 0 son la búsqueda de Dios, siflo del sitio 
que Dios ha dejado al desaparecer. La granjlaqueza de Sade es su 
incapacidad de asumir el vado. 

El divino marqués propone una especie de religión natural que justifique un 
erotismo solitario e insaciable, el cua l tiende a destruir el objeto de su deseo, a 
devorarlo. En ténninos estrictos, no hay sexualidad en la obra de Sade: su 
principio de l placer es de índole cerebral y no sensorial (es un ej ercic io de la 
fan tasia y no de la pasión ni la sensualidad -su obra es lo que e l siglo XVIII 
conocía como un libertinaje érudic ........ ; el yo no se proyecta sobre un tú ni se une 
a é l, s ino que se distancia, se goza en su objeto con los ojos más que con el 
tacto; su fmalidad no es el desdoblamiento de l sujeto, su difusión en e l otro, sino 
el sometimiento de éste a los caprichos de una voluntad ajena, la conversión de 

su cuerpo en fonna donde se plasman o realizan las fantasías eróticas de quien 
no partic ipa como actor s ino como director de esas escenas teatrales en que 
consisten sus orgías. Es un erotismo estético: la posesión del otro es una obra de 
arte donde los principios del placer y la maldad son la Ley, e l deber supremo. 
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Por el contrario, e l erotismo adquiere en e l poeta colombiano un canicter 

decididamente ético. Por e llo concluye al final de El libertino y la revolución: 
"Las ideologías que degradan al hombre sólo se extinguirán cuando la revolución 
alcance la intimidad del hombre y realice una moral concreta, que se nutra de las 
más altas formas de erotismo". Su función sería, entonces, la de redimir al cuerpo 

y al hombre. la de instaurar una nueva sociedad cuyo arquetipo sean los amantes. 
Lo cual no es concebible en Sade pues, como dice en el mismo ensayo, "No hay 

amantes en su libertinaje . sino un héroe cuyo deseo es eterno, porque a su 
alrededor no hay nadie, porque para matar a los hombres y a los dioses que lo 
han abandonado tiene que perseguirlos eternamente". 

Sin embargo. la poesía de Gaitán Durán no nos brinda esa visión optimista y 
redentora del erot ismo con que c ulmina su ensayo sobre Sade: 

Nobles o perversos. mas eflmeros porque es su obra 
úllica arrancar un instante al infierno 
la misma carne que los delata a los dioses, 
los amantes están solos en la tierra. 
(. .. ) 

Se abrazan en su miseria hasta encontrar un cuerpo 
impenetrable, donde sólo la muerte lOca fondo : 
sus bocas están juntas, mas separadas siguen las almas. 

("El infierno") 
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Y<t que este mundo es un infierno sin s<tlida, sin cielo posible. El hombre suena 
con realizar esa "revolución íntima" llamada amor, pero ese anhelo no se cumple 
en la vida sino de manera fugaz, o tal vez no se cumpla nunca a satisfacción. El 
exis tencialismo de Gaitan es absurdo: como sus amantes; el Sísifo de Albert 
Camus, cuya caracterización es perfectamente aplicable a nues tro poeta: 

Slsifo es un héroe absurdo. Lo es Tall10 por sus pasiones como por 
su [ormen[o. Su desprecio de los dioses, su odio por la muerte y su 
apasionamiemo por la vida le valieron ese suplicio indecible en eL 
que [oda ser se dedica a no acabar nada. Es el precio que se debe 
pagar por las pasiones de esra tierra. 
r. .. ) 
El hombre absurdo dice que s¡' y su esfuerzo 110 [erminará nunca ... 
persuadido del origen ell1eramell1e humano de todo lo que es 
humano, ciego que desea ver y que sabe que la noche no tiene fin, 
está eonSlall1emenle en marcha. 

(El mito de Sisifo) 

Esta paSlOn "absurda" se ex presa nítidamente en el poema "Ama ntes": 

Somos COIl son los que se alllafl. 
Al desnudamos descubrimos dos II/On5[ruosos 
desconocidos que se estrechan a tientas, 
cicatrices COIl que el rencoroso deseo 
sena la a los que sin descanso se aman: 
el tedio, In sospecha que invencible nos ata 
en su red, como en la faira de dos dioses adúlreros. 
Enamorados como dos locos, 
dos astros sanguinarios, dos dinast{as 
que hambrientas se disputan un reino, 
queremos ser juslicia, nos acechamos feroces, 
nos engañamos, nos inferimos las viles injurias 
con que el cielo afrema a los que se aman. 
Sólo para que mil veces nos incendie 
el abrazo que en el mundo son los que se aman 
mil veces morimos cada dla. 

El encuentro erótico no divina a los amantes: los humaniza hasta el límite de lo 
posible, los hace mas mortales que nunca. Y, por olro lado, los desnuda, no para 

sublimarlos, s ino para despojarlos de sus vestiduras artificiales, de su moralidad 
social. Los amantes son entonces ellos mismos, con toda su belleza y fealdad, 
con su virtud y su vicio. 

El libertino y la revolución comienza con estas palabras significativas: 
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No escribo sobre Sade por motivos eSlrieramente literarios o 
filosóficos, ni rampoco porque su obra favorezca de singular modo 
mis obsesiones o contribuya a liberarme de ellas, sino por una 
comprobación sobre mi intimidad que quizá pueda extenderse a 
lOda la intimidad humana: cada ser siellle ° vislumbra en cierras 
insrantes de sigilo trémulo que el erotismo introduce en la vida un 
elemento de placer y de fiesra, pero también de desorden y deslruccióll. 
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... en el ejercicio de la sexualidad no somos la misma persona que 
los demás ven en la calle o en la oficina o el lemplo ... la anguslia 
y el horror nos invaden cuando descubrimos que somos ese 
desconoc ido que se desnuda y goza hosla el olvido de su ser y se 
revuelca y crispa como una beslla en la obscenidad y el orgasmo. 
Hemos unido la revelación de que todos podemos ser casos 
extremos, de que en el mismo acTO con que OTOrgamos la vida. con 
que desencadenamos el proceso de la reproducción. .. nos acerca­
mos vertiginosamente al mal y a la muerte. 

Hay quienes cierran entonces los ojos con miedo o náusea; unos 
pocos hemos eleg ido mantenerlos abiertos hasta elfinal. pero para 
ellos neces;lamos el alejamiento que se produce en la reflexión o 
en la Ulerarura. El poema o el ensayo sobre las voLupluosidades 
perfectas se j ustifica porque nos proporciona la única posibilidad 
de vernos como si fuéramos los Olros, como s i los olros nos 

sorprendie ran en e l amor. 

Para ilustra r mejor esta última frase, e l propio autor c ita a continuación un 
fragmento de su poema "Se juntan desnudos": 

No se ven cuando se aman, bellos 

o atroces arden como dos mundos 
que una vez cada mil años se cruzan en el cielo. 
Só lo en la palabra, luna inúlil, miramos 
cómo nuestros cuerpos son cuando se abrazan, 
se penelran, escupen, sangran, rocas que se deslrozan, 
eSlreLlas enemigas, imperios que se afrentan. 

El e rotismo sólo es fa ctible en la poesía, esa "luna inútil" de una pas ión también 

efímera que no logra resolverse en lo universal. El erotismo es literario; requiere 

de la intervención de ese voyeur que es lector y de ese espejo que transforma e l 

acto sexual en una obra artística , en un acto de contemplación pura. 

De manera que Gaitán Durán y Sade se parecen en aquello que los diferencia . 

El último es también, según la denominación de Camus, un "literato": únicamente 

en la escritura, po r e l distanciamiento que implica respecto del abismamiento en 

que desemboca el encuentro amoroso, pueden los cuerpos ser vistos, convertirse 

en visión , en belleza , ser plenamente eróticos. 

Pero mientras para Sade la obra lite raria es un sustituto de la sexualidad, e l 

medio de realizar lo que s u confinamiento en la cá rcel o e l manicomio le 

impedían, en e l autor de Amantes es un eco reflexivo, una especulación poética: 

la experiencia sexual , a l poe tizarse, permite recuperar la imagen de los amantes 

abocados a la nada . Se trata, como Orfeo, de ingresar a l Hades con los ojos 

abiertos, en busca de la amada perdida, para retomar después con las manos 

vacías, pero con e l a lma de la amada impresa en e l corazón, hecha do lor y queja, 

canción: mús ica con la cual e l amante pre tende seducir a las inconmovibles 

divinidades de la Muerte. 
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Ikm'lJ" f'rn 1'11 rlf'Smllso. acull rda sobre P"I)(;I. Pcdro NcI GÓIIICZ, 1972 (ColccdólI Dlbliolcca Luis-Angel Arango). 

54 

Tenemos la Tierra, porque al cielo hemos negado 
lo que sólo el hombre merece en su violencia: 

el amor Jevalllado como roca en la injuria de TOda 
paTria, para que dioses o criminales seamos un illstame 

cuando la voluptuosidad y el duelo 1I0S habitan. 

Tenemos el cuerpo, pues desde el cuarto miserable 

donde nos abrazamos, sin reposo erigimos una ciudad que es sólo 
nuesTra, 
carne cuya obra TOca mundo y que el deseo alza a las estrellas: 

(. .. ) 

ojos CO II que descubrimos los mil soles que arden 

al mirarnos, sangres que al correr j umas atraviesf " 
el infierno CO Il música que n.o es de nadie: el alma, 

Tenemos lada la vida por delame y también TOda la muerte. 

("Esta ciudad es nuestra") 
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El poema es una forma de edificar una ciudad de l hombre (no una "c iudad de 

Dios", como la que anhela Agustín de Hipona) que sea obra del amor. gesto que 
permanece en e l tiempo. deseo perpetuado que se opone a la aniquilación: 

No quiero morir sin antes 
haberte impuesto como una ciudad entre Los hombres, 
quiero que seas ante la muerte 
el único poema que se escriba en la tierra. 

("Quiero") 

y así volvemos al comienzo: "EI erotismo es el esplendor supremo de la 
realidad: es el modo como la realidad imagina y como la imaginación se reali za". 
El erotismo supone una aspiración trascendental; aunque también de quedarse, 
de seguir siendo mortales: "Es la prueba radical de que estamos en e l mundo". 

No en vano los que fueron, quiza, los últimos versos escri tos por Jorge Gaitan 

Durán, son una confirmación de esa paradoja que es la existencia . Y no en vano 
la imagen con que el poeta describe esa espera de la muerte en que consiste la 

• 
vida es, a la vez que una premonición de su inminente caída de los cielos a la 
tierra (del accidente aéreo que lo arrebata del aire), una hermosa metáfora del 
clímax amoroso: 

Vértigo y posesión en Lucha helada 
la ascensión sin reposo y la caida, 
La sombra y el vado y La mirada, 

y siempre en madrugada detenida, 
La voz y eL corazón contra la nada 
y Úl fugaz paÚlbra de Úl vida. 

("La espera"). 

Ma/~mjdad, acuarela sobre papel, Pedro Ncl Gómez, 1972 (Colección Diblioleca Luis- Angel Arango). 
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